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			SINOPSIS 


			 


			Más allá de las olas, los retos a los que debe enfrentarse Max no cesan. Además de  luchar contra míticas criaturas marinas, deberá vencer a Crusher, el terror trepante, o el malvado Profesor y su robobestia destruirán el Bosque de Cristal... ¡para siempre! 
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			EL TERROR TREPANTE 
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			>DEL DIARIO DE NIOBE NORTH

             


			SPECTRON, 3.548 BRAZAS DE PROFUNDIDAD,  


			CUEVA DE LOS FANTASMAS 


			 


			¡Lo he logrado! Por fin he perfeccionado mi nuevo invento. Cuando el Profesor ataque creo que podré impedir su malvado plan… 


			 


			Ahora tengo que encontrarlo. Alguien tiene que detenerlo, y nadie lo conoce tan bien como yo. 


			 


			Será duro dejar el mar de los Fantasmas desprotegido. Son muy amables e inocentes, y lo han compartido todo conmigo, todos los tesoros que han recogido con tanta delicadeza del mar. Me asusta que hayan llegado a considerarme su guardiana.  


			 


			Pero tengo que irme si quiero salvar su mundo. Lo único que puedo esperar es que mi nuevo dispositivo sirva para detener al Profesor. 


			 


			Si no, la Cueva de los Fantasmas y todo lo que yace allá abajo estará condenado… 


			 


			>FIN DEL REGISTRO DE LA ENTRADA. 
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			CAPíTULO UNO 


			 


			LA CAJA NEGRA 
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			—¿En serio conociste a mi madre? —preguntó Max. 


			—Sí —dijo Roger—. La conocí. 


			Max se montó en el buggy acuático. Estaba listo para dejar Spectron, la ciudad de los fantasmas marinos, junto con su mascota, el perrobot Rivet, su amiga merryn, Lia, y Spike, su pez espada. Acababan de derrotar juntos a Stinger, la medusa mortal, una aquafiera creada por su malvado tío, el  


			Profesor, para atemorizar Spectron. El cuerpo gigantesco y mutilado de Stinger flotaba en el agua sobre la ciudad submarina que ya no resplandecía. Algunos de sus tentáculos colgaban de los barcos naufragados, que servían de hogar a los fantasmas marinos. Pero Max ya no estaba mirando a la medusa. Observaba a Roger, el hombre del parche en el ojo y la coleta al que habían conocido en su viaje, el mismo que insistía en que no era un pirata, pero que lo parecía y hablaba como si lo fuera. Roger acababa de ofrecerse para llevarlos al lugar donde había conocido a la madre de Max. El chico estaba ansioso por partir, pero el hombre estaba ocupado comprobando que sus propulsores todavía funcionaran. 


			—Y… ¿cómo os conocisteis? —preguntó Max. 


			—Viajamos juntos durante un tiempo —dijo Roger—. La conocí en el Bosque de Cristal, durante un viaje hacia el oeste, al otro lado de las montañas. 


			A Max se le disparó el corazón. Miró la caracola que sostenía en sus manos. Estaba modificada con algún que otro dispositivo electrónico. Dentro había cables, botones y circuitos, pero Max no tenía ni idea de para qué servía. Su madre la había fabricado y la había dejado ahí, según le habían dicho los fantasmas marinos. Él había iniciado su aventura para derrotar al Profesor y nunca se había imaginado que descubriría tantas cosas acerca de su desaparecida madre. Parecía que todas las pistas apuntaban hacia ella. 


			—Bueno, pues entonces vámonos —le dijo Max a Roger—. ¡Estoy listo, arrancamos cuando tú digas! 


			Max oyó cómo Lia chasqueaba la lengua. Luego le tiró del brazo y él salió nadando tras ella. Se detuvieron detrás de un submarino hundido para que Roger no pudiera oírlos. 


			—¿Estás seguro de que es buena idea ir con Roger? —preguntó Lia—. A ver… es un pirata. 


			—No estamos seguros de que lo sea —dijo Max. 


			—Y además tenemos que encontrar al Profesor. Se ha propuesto destruir este mundo. Y no olvides que si consigue derrumbar el techo de la cueva, Sumara también caerá. ¡Tenemos que detenerlo! 


			—Lo sé —dijo Max con pesar. 


			Estaba desesperado por descubrir más cosas sobre su madre, pero sabía que Lia tenía razón. Levantó la mirada hacia Stinger, la medusa gigante, que flotaba por encima de ellos. Dentro de su rosado y transparente cuerpo, y entre los engranajes de su circuito interno, distinguió un objeto negro y cuadrado que no había visto antes. Lo señaló. 
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			—Eh… ¿Qué crees que es eso? 


			—No tengo ni idea —admitió Lia—. Algún tipo de aparato tecnológico, supongo. 


			Como el resto de los merryn, Lia ni entendía de tecnología ni le gustaba.  


			—Creo que es una caja negra —aventuró Max—. Sirve para registrar dónde ha estado la medusa, es como el cuaderno de bitácora del submarino de mamá. 


			Lia se encogió de hombros. 


			—¿Y? 


			—Si pudiéramos sacarlo… Seguro que tiene un registro de dónde proviene Stinger. ¡Y allí estará el Profesor! 


			Lia arrugó la cara con disgusto. 


			—¿Sacarlo? Eso significa meterse dentro de esa horripilante sustancia. 


			Cuando abatieron a Stinger, tanto Max como Lia se habían acostumbrado en exceso al material del que estaba compuesto el cuerpo de la medusa. Tenía la desagradable cualidad de meterse por sus branquias, lo que les impedía respirar. 


			—No me hace ninguna gracia —coincidió Max—. Pero ¿podemos rastrear al Profesor de alguna otra manera? 


			—Bueno…, vale —dijo al fin Lia—. Pero siempre y cuando seas tú quien se meta dentro para cogerlo. 


			—Tenía el presentimiento de que ibas a decir eso —dijo Max. 


			Sacó la caracola electrónica del compartimento de almacenaje de su buggy acuático. 


			—Ya estoy listo —anunció Roger. 


			—Espera un minuto —le pidió Max. 


			Luego nadó hacia el enorme cuerpo de Stinger junto a Lia, Spike y Rivet. La caja negra apenas se veía tras la espesa capa de gelatina rosa. Los tentáculos de la medusa ondulaban suavemente con la corriente. 


			—Está muerta, ¿verdad? —dijo Lia. 


			—Nunca estuvo viva en realidad —explicó Max—. Pero creo que está bastante acabada. 


			Lia le dio un golpecito en el lomo a Spike. 


			—Vamos, Spike. Ábrenos el camino hacia esa caja negra. 


			El pez espada apuntó al cuerpo de Stinger y con su afilado hocico hizo un largo corte en la sustancia rosada. 


			—¡Entra, Max! —dijo Lia. 


			Max tragó saliva. Esto iba a ser muy desagradable. Tomó una buena bocanada de agua, cerró la boca con firmeza y se metió por el gomoso agujero que Spike había abierto. 


			La gelatina estaba espesa, caliente y pegajosa, y se le enganchaba a los brazos y a las piernas. Era difícil saber si avanzaba o no. La caja negra a duras penas parecía estar algo más cerca. Al poco rato Max ya no podía respirar. La espesa materia gelatinosa le había taponado las branquias y no le entraba agua. 


			«Tengo que hacerme con esa caja y salir de aquí —pensó Max—. Necesito respirar…» 


			Usando todas sus fuerzas, se arrastró hasta acercarse a la caja. Sus dedos ya la rozaban y entonces, por fin, pudo agarrarla con las dos manos. 


			Empezó a desplazarse hacia atrás. Ansiaba el momento de poder respirar por sus branquias otra vez. 


			De repente sintió que las paredes de gelatina que lo rodeaban se contraían y lo agarraban con fuerza. ¿Qué estaba pasando? 


			«Stinger está desactivada —pensó—, pero debo de haber activado algún tipo de reflejo robótico. No me va a soltar y, si no consigo salir rápido, ¡me voy a ahogar!» 


			Sacudió brazos y piernas, pero no era capaz de ir a ninguna parte. La necesidad de respirar era sobrecogedora, pero no podía hacer nada.  
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			De golpe, notó un tirón en la parte posterior de su traje. Pudo oír el sonido ahogado de unos propulsores en marcha. Estaban tirando de él para sacarlo. Solo tenía que aguantar un poco más… 


			El mundo pareció pasar del rosa al verde mientras Rivet lo arrastraba fuera de Stinger hacia aguas abiertas. Max farfulló expulsando la materia pegajosa de sus branquias y luego respiró. Le pasó la caja negra a Lia. 


			—¡Gracias, Riv! —jadeó. 


			—No hay de qué, Max —ladró el perrobot. 


			—¿Estás bien? ¿Cómo vamos a usar esto? —preguntó Lia. Tocó un botón de la caja negra y la pantalla se encendió y la deslumbró. 


			—Me pondré bien. Déjame ver —dijo Max, recuperando el aliento. La pantalla mostró un mapa que señalaba Spectron, y una línea de puntos se dirigía hacia el este, más allá de las montañas, por el Bosque de Cristal—. Mira, Stinger viene de la misma dirección hacia la que Roger nos iba a llevar. ¡Podemos matar dos pájaros de un tiro! 


			—¿Qué son «pájaros»? —preguntó Lia. 


			—Es una expresión que usamos los habitantes de Aquora. Quiero decir que podemos ir tras el Profesor al mismo tiempo que acompañamos a Roger a buscar a mi madre. 


			Lia suspiró. 


			—Muy bien —accedió—. Pero no le voy a quitar el ojo de encima a ese pirata. 


			—¡Te he oído! —dijo Roger, mientras se les acercaba nadando, impulsado por sus botas cohete—. ¿Cuántas veces voy a tener que deciros, compañeros de barco, que no soy un pirata? 


			Max regresó al fondo y dejó la caja negra en el buggy acuático. 


			—Venga, ¡pongámonos en marcha! —dijo, y encendió el motor—. ¡Súbete, Rivet! 


			—¡Un momento! —gritó una voz. Se trataba de Ko, el fantasma marino de quien se habían hecho amigos—. No marcharos sin gracias. Vosotros salvar vida de madre… y salvar nuestra ciudad de monstruo. 


			—Está claro que eres hijo de tu madre —dijo un anciano fantasma marino. 


			—Por favor, coger regalos —pidió Ko. 


			Todos los fantasmas marinos llevaban en sus manos pequeños tesoros rescatados de naufragios: juguetes de plástico, botones y monedas, latas de refrescos, un collar de pilas gastadas, joyas hechas con imperdibles y clips sujetapapeles. 


			—¡Menudo montón de basura! —masculló Roger. 


			Max le lanzó una mirada fulminante. 


			—¡No es basura! —le espetó. Los objetos extraños significaban mucho para los fantasmas marinos. A Max le llegó al corazón—. Gracias —dijo mientras cogía los regalos—. Nos volveremos a ver, Ko, te lo prometo. Muy pronto. 


			Echó la última ojeada a la multitud de fantasmas marinos semitransparentes de color verde pálido que flotaban por encima de sus casas hechas de barcos naufragados y se despidió con la mano. Luego encendió el motor del buggy acuático. Más abajo, medio enterrado bajo la arena pudo ver un pedazo del extraño y suave suelo. Era piel, estaba casi seguro… Lo que significaba que Spectron estaba construida sobre una criatura. Max había oído un sonido que provenía de abajo y que parecía un colosal latido de corazón. Si allí había una criatura, tenía que ser enorme… 


			—¡Vamos! —dijo Lia—. ¡Movámonos! 


			Roger ya estaba zumbando hacia el este, propulsado por sus botas cohete. Max presionó el acelerador y el buggy acuático rugió de nuevo; Lia y Spike nadaban a su lado, y Rivet iba montado en la parte trasera. 


			El corazón se le aceleró. Una nueva aventura estaba a punto de empezar. Tenía el presentimiento de que se iban a enfrentar de nuevo al Profesor, muy pronto. Y esta vez, Max estaba decidido a descubrir qué le había pasado a su madre. 
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			CAPíTULO DOS 


			 


			MÚSICA DE LOS GRUNDLE 
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			—Deberíamos parar para descansar —propuso Lia mientras atravesaban las montañas—. Y para comer. 


			«Tiene razón», pensó Max. Necesitaban reponer fuerzas. Habían viajado durante varias horas. Por debajo de ellos, una afilada cordillera de picos negros y serrados se esparcía por un oscuro valle. 


			—Parémonos aquí —dijo Max—. Las corrientes marinas nos darán refugio. 


			—Sí, de acuerdo —asintió Roger—. Pero no nos entretengamos. 


			Lia frunció el ceño. 


			—No tenemos prisa —dijo. 


			Odiaba que le dijeran lo que tenía que hacer, Max lo sabía. En Sumara, ella era una princesa y no estaba acostumbrada a recibir órdenes. 


			Aterrizaron en la parte más baja de la ladera del valle y Lia sacó la bolsa con los pasteles de algas que habían traído. 


			Solo de ver la comida, a Max se le hizo la boca agua. La primera vez que había probado el plato favorito de los merryn, al poco de llegar a Sumara, pensó que era horrible. Pero ahora lo disfrutaba bastante. Cogió uno y le dio un buen bocado. Un asqueroso y rancio sabor le llenó la boca. Lo escupió. 
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			—¡Puaaaj! —dijo—. ¡Se han estropeado! 


			—¡Tonterías! —dijo Lia—. Estos deliciosos pasteles no tienen nada de malos. Lo que pasa es que tú no sabes apreciarlos porque eres un respirador. —Le dio un bocado a uno y acto seguido lo escupió.  


			—¿Qué me dices ahora? —se burló Max—. ¿Acaso no sabes apreciar estos deliciosos pasteles? 


			Lia inspeccionó el pastelillo. 


			—Vale —reconoció—. Quizá estén caducados… 


			Max observó lo que quedaba de su pastel. Estaba cubierto de manchas grises de moho. 


			—¡Se han podrido! —Ahora se estaba preocupando de verdad. Todos los pastelillos tenían un aspecto incomible, pero tenían que alimentarse. ¿Dónde iban a encontrar más comida? 


			Rivet ladeó la cabeza, como si tratara de localizar un sonido. 


			—¿Qué pasa, Riv? —le preguntó Max. 


			—¡Ruido, Max! 


			El chico escuchó con toda su atención. Oyó una música inquietante que procedía de algún lugar distante. Sonaba como si fuera interpretada por un vibrante conjunto de instrumentos de cuerda, y era lenta y triste, pero increíblemente bonita. Max sintió una especie de calidez, un sentimiento familiar, como si reconociera la melodía desde una memoria lejana. 


			—¿Alguien más ha oído eso? 


			Roger inclinó la cabeza para escuchar y luego gimió: 


			—¡Ay, no! ¡Son los grundle! 


			—¿Los qué? —dijeron a la vez Max y Lia. 


			—Son una tribu nómada —explicó Roger—. Viajan por el océano, montan campamentos y tocan esa música rara. Atrae a los viajeros. Aunque no tengo ni idea de por qué, yo nunca le he encontrado la gracia. ¡A mí que me den una buena canción marinera y que se quite todo lo demás! Pero la mayoría de la gente no puede dejar de escucharla. Y lo que pasa es que si te pillan disfrutando de la música, tienes que pagar un peaje. 


			—¿Qué tipo de peaje? —preguntó Max. 


			—Lo que sea, siempre y cuando les resulte útil —les contó Roger—. Herramientas, comida, joyas, armas, cualquier cosa. Pero tienes que darles algo, o te arrepentirás. Todo el mundo cree que son muy dulces, con su suave melodía, pero tienen un lado muy feo, creedme. 


			Poco a poco, la música se oía más fuerte. Max pensó que era un sonido maravilloso. Le hacía sentirse contento, adormecido y cómodo. 


			—¿Por qué no nos quedamos aquí un rato? —propuso—. Podemos ir a ver a los grundle y escuchar su música de cerca. 


			—Quizá podamos conseguir que nos den algo de comida —añadió Lia. 


			—¿Y el peaje? —preguntó Roger. 


			—Tiene que haber algo que podamos darles —dijo Max—. Pensaremos en ello más tarde. —Se moría por escuchar más música. 


			—De acuerdo —aceptó Roger—. Pero tenemos que estar preparados para salir pitando si se ponen desagradables. 


			—No te preocupes, no lo harán —aseguró Max, mientras nadaba en dirección a la música. 


			No podía creer que la gente que creaba esa melodía tan preciosa pudiera ser peligrosa. 


			 


			Los grundle habían acampado en una zona arenosa rodeada de rocas por tres lados. Ellos también parecían rocas: grandes criaturas de color marrón grisáceo de piel áspera, rasgos arrugados y ojos grandes y tristes. Estaban sentados alrededor de un resplandeciente pedazo de coral rojo que desprendía calor y tocaban instrumentos extraños: tambores hechos de conchas, instrumentos de viento fabricados con hebras de algas como hilos, tensados alrededor de calaveras de animales marinos. Otros viajeros también se habían detenido a escuchar la música. Max vio a varios fantasmas marinos y a un grupo de humanoides a los que no conocía: pálidos y rechonchos gnomos con aletas y narices largas y retorcidas como la trompa de los elefantes. Esos apéndices se mecían distraídos, al ritmo de la música. 


			Los grundle hicieron una reverencia solemne al ver a Max y a sus amigos, y luego siguieron tocando. Max, Roger y Rivet se sentaron en la arena para escuchar. Incluso el perrobot parecía disfrutar de la música, pues movía la cola a su compás. 


			—Voy a ver si consigo algo para comer —dijo Lia. 


			Ella y Spike nadaron hacia el otro lado del campamento, donde había varios puestos de comida. 


			Max se puso cómodo y se propuso disfrutar de la música. Solo con escucharla, sentía como si pudiera entender el misterio de la vida. 


			—¡Parece que se te hayan llevado las sirenas! —exclamó Roger—. Estás bajo el embrujo de los grundle… Será mejor que te lo quites de encima, colega. 


			—Tan solo estoy disfrutando de la música —dijo Max con una sonrisa. 


			Al cabo de un rato, Lia y Spike regresaron con una bolsa de comida, aunque para Max no había pasado el tiempo. 


			—Tienen de todo —comentó Lia—. Pescado, pulpo, serpientes marinas… —Puso cara de asco—. Pero a nosotros no nos gusta comer animales, ¿verdad, Spike? Así que hemos traído más pasteles de algas. 
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			—Se encargan de proveer a los viajeros —dijo Roger—, pero todo sale de los peajes. 


			—¡Sssh! —los interrumpió Max—. Estoy intentando escuchar la música. 


			Y la música se terminó, demasiado pronto, al parecer del chico. Dos de los grundle se pusieron en pie (fue cuando Max vio que eran realmente grandes) y pasaron por el público, con una gran concha vacía en la mano. Los fantasmas marinos y los gnomos de nariz larga les pagaron con monedas y baratijas. Max se preguntó qué podía ofrecerles. Habría dado cualquier cosa por disfrutar más de aquella música celestial. 


			Le vino una idea a la cabeza. Mientras los grundle se acercaban, Max se dirigió al compartimento de almacenaje del buggy y sacó unos cuantos regalos de los fantasmas marinos. 


			Lia frunció el ceño. 


			—¿Estás seguro de que quieres darles todo eso, Max? —dijo—. Son regalos. 


			—Pues claro que estoy seguro —contestó Max. ¿Qué eran un puñado de baratijas comparadas con esa maravillosa música? 


			Los grundle observaron los regalos que Max tenía en las manos y movieron la cabeza con pesar. Sacudieron la concha arriba y abajo. 


			—¿Qué pasa? —preguntó Max. 


			—No le dan mucho valor a la chatarra de los fantasmas marinos —explicó Roger—. Y no me extraña… 


			«¿Qué más podemos ofrecerles?», se preguntó Max. Y entonces se acordó del aguijón que le habían quitado a la medusa robótica. Lo sacó del buggy acuático y se lo mostró a Lia. Era un objeto largo de tejido sintético; tenía un tacto suave pero musculoso, como una serpiente, pero un poco pegajoso. En la punta eléctrica resplandecía una luz rosa. 


			—¿Qué te parece? —dijo Max—. Ya le hemos quitado la superespada a Shredder… ¿Necesitamos esto? 


			—¡Eh, para el carro! —intervino Roger con brusquedad—. ¿Tienes el aguijón de la medusa? Es un arma muy potente, ¡no se la puedes dar! 


			Pero ya era demasiado tarde. Los grundle habían cogido el aguijón y lo estaban examinando. Asintieron. Era demasiado grande para ponerlo en la concha de la colecta, así que uno se lo colgó al hombro.  


			—¡Hurra! ¡Ahora van a tocar otra vez! —se entusiasmó Max. 


			—No, ahora será mejor que nos vayamos —dijo Lia, poniéndole la mano suavemente sobre el hombro—. Ya tenemos las provisiones. 


			«No parece que aprecie la música», pensó Max. 


			—¿No podemos quedarnos y escuchar un poco más? —suplicó. 


			—No, vámonos antes de que les regales el buggy acuático —dijo Roger—. Un momento, grumetes, quiero pasar por los puestos de comida… Id tirando, os alcanzaré en breve. 


			A regañadientes, Max se levantó y abandonaron el círculo. Se montó en el buggy acuático y encendió el motor. Abandonaron el campamento hacia el este.  


			A medida que se iban alejando de los grundle, Max sentía menos necesidad de oír la música y notaba que la cabeza se le aclaraba. ¿Qué les había dado como peaje? Le costaba recordarlo. 


			Roger los alcanzó justo al borde de la ladera de la montaña. Llevaba una mochila impermeable. 


			—¿Qué has cogido de los puestos de comida? —le preguntó Lia. 


			—Eh…, esto… No tenían lo que quería —dijo Roger, mientras metía la bolsa en el buggy acuático. 


			Max estaba a punto de preguntar qué había en la bolsa cuando Rivet ladeó de nuevo la cabeza. 


			—¡Música, Max! 


			Max puso toda su atención. La preciosa melodía había vuelto a empezar. Aminoró la marcha del buggy acuático para oírla mejor… 


			—¡No, pongamos rumbo a toda vela! —dijo Roger—. Será mejor que nos larguemos de aquí, deprisa. 


			—¿Por qué? —preguntó Max. 


			—¡Hazme caso! 


			La música sonaba cada vez más y más fuerte. De repente, una multitud de grundles salieron disparados por el agua a una velocidad espeluznante con sus instrumentos a cuestas, y los rodearon. 
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			Dejaron de tocar. La expresión se les había vuelto agresiva. 


			—¡Tú hombre malo! —Uno de ellos, una criatura enorme y cuadrada, con una cara que parecía tallada en granito gris, habló con una voz profunda y resonante, en la lengua de los merryn—. ¡Intentar estafar a los grundle! 
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			CAPíTULO TRES 


			 


			EL PEAJE 
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			—Ahora sí que estamos listos —gruñó Roger—. Deberías haber salido echando leches, chaval. Te lo advertí. 


			—¿Por qué? —preguntó Max. Ahora que la música había dejado de sonar, su cabeza volvía a aclararse—. ¿Qué es lo que ocurre? 


			Los grundle se acercaron acorralándolos como un imponente muro de piedra. El más grande volvió a hablar. 


			—Tú robarnos. A los grundle no gustar ladrones. Los grundle castigar ladrones. 


			—Debe de haber un error —se apresuró a decir Roger—. Supongo que lo que pasa es que habéis perdido el… lo que sea que hayáis perdido. 


			—¡No somos ladrones! —dijo Lia. 


			—¡Y nosotros no somos tontos! —irrumpió el grandullón grundle gris. 


			Sus acompañantes se acercaron, eliminando cualquier posibilidad de escapar, mientras susurraban en voz baja. Eran enormes y superaban en número a Max y a sus amigos por lo menos en la proporción de cuatro a uno. «Si deciden aplastarnos —pensó Max—, no tenemos nada que hacer.» 


			—El chico nos regaló una original arma punzante —dijo el grundle gris—. Pero ha desaparecido. O nos la devuelves…, u os quitaremos alguna otra cosa. 


			Lia miró a Roger. 


			—¿Les has quitado el aguijón? 


			—¿Yo? —dijo este, extendiendo los brazos y abriendo al máximo su único ojo. 


			Otro grundle se abalanzó sobre la caracola electrónica de Max, que estaba encima del asiento del conductor del buggy acuático. 


			—¡Nos llevaremos esto! 


			—¡No! —gritó Max. 


			Le quitó la caracola al grundle. No sabía para lo que servía, pero había pertenecido a su madre y no pensaba renunciar a ella. 


			El grande y cuadrado grundle asintió al compañero que tenía al lado, que era algo más delgado y de color marrón. La mano del grundle marrón salió disparada y agarró a Max del cuello. Este pudo sentir que sus enormes y duros dedos le presionaban las branquias hasta taponarlas. No podía respirar. 


			Rivet gruñó al grundle. Este ni se inmutó. 


			—¡Danos la caracola! —retumbó el grundle gris. 


			—¡No…, no puedo! —jadeó Max—. Coged otra cosa, pero… 


			El grundle le apretó todavía más el cuello. Max se estaba ahogando.  


			Rivet se lanzó a la pierna del grundle, pero sus mandíbulas de hierro ni siquiera arañaron la piel, dura como una roca, de la criatura. El mastodonte agarró al perrobot con la mano libre y lo lanzó por los aires. Lia empezó a nadar, pero otro grundle la agarró y le impidió moverse. 


			—¡Detente! —ordenó Roger—. Deja al chico. 


			Sacó un cuchillo del cinturón y se lo ofreció por la parte de la empuñadura. 


			—Toma esto. Es vernium sólido. 


			El grundle grande y gris lo observó. 


			—No es suficiente. 
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			Roger suspiró. Se agachó y se quitó la bota. Dentro llevaba una bolsa de monedas de oro. Tintinearon cuando se las ofreció. 


			—¿Te vale con esto? 


			El grundle inspeccionó las monedas. Finalmente asintió con la cabeza. Soltó el cuello de Max, y este tosió y tomó una profunda bocanada de agua. 


			—No volváis a acercaros a nuestro campamento —gruñó el grundle gris—. Ya no sois bienvenidos. 


			Como si fueran uno solo, se alejaron nadando tan deprisa como habían llegado. Max se quedó mirando cómo sus enormes y voluminosos cuerpos desaparecían en la penumbra verdosa, agradecido de verles la espalda. Se tocó con cuidado su magullado cuello. 


			—Me debes un cuchillo y doce monedas de oro, chaval —dijo Roger. 


			Lia se llevó las manos a la boca. 


			—Cogiste tú el aguijón, ¿verdad? Está dentro de la mochila. 


			Roger asintió. 


			—Y tanto que sí. Es un arma muy poderosa… Habría sido una locura dejar que se la quedaran. —Abrió el compartimento de almacenaje del buggy acuático y sacó el aguijón de la bolsa—. Aquí está. ¿No os alegráis de que todavía lo tengamos? Debíais de estar bajo el embrujo de la música de los grundle, de otro modo no os habríais desprendido de una tecnología tan avanzada como esta. 
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			Max se quedó pensativo. Quizá Roger tuviese razón. Pero estaba enfadado.  


			—Deberías haberles ofrecido el cuchillo y las monedas desde un principio —le dijo a Roger—. ¡Robar el aguijón fue deshonesto! Y por tu culpa casi pierdo la caracola que mi madre… —Se calló, estaba demasiado indignado para continuar hablando. La caracola era el único recuerdo que tenía de su madre, y ni siquiera sabía para qué servía. 


			Notó la mano de Lia en el hombro. 


			—No te preocupes, todavía tienes la caracola. 


			Roger lo estaba observando extrañado. 


			—Eres muy diferente de tu madre, ¿verdad? 


			—¿Qué quieres decir? —le preguntó Max—. ¿La conocías mucho? 


			—Sí, mucho —dijo Roger—. Nos llevábamos bien. Se podría decir que estábamos metidos en asuntos similares. 


			—¿Quieres decir que ella era una pirata? —preguntó Lia. 


			A Max no le gustó esa idea. Pues claro que su madre no era una pirata. Miró a Roger con ansias esperando su respuesta. 


			—Pues no —contestó Roger—, porque yo no soy un pirata, como ya os he repetido mil veces. Digamos que a la madre de Max le gustaba el peligro. Como a mí. 


			«Le gustaba el peligro —pensó Max—. Sí, tiene sentido; si no, no se habría pasado todos estos años explorando bajo el mar.» 


			Max dejó con cuidado la caracola en su buggy acuático y emprendieron la marcha de nuevo. Mientras tomaban dirección este hacia el Bosque de Cristal no dejó de pensar en las palabras de Roger. «Le gustaba el peligro.»  


			Él debía de tener unos dos años cuando su madre desapareció, así que no la recordaba muy bien. Sin embargo, Roger estaba sugiriendo que su madre era imprudente, alguien que buscaba riesgos. Y que estaba metida en los mismos asuntos que él, aunque no sabía qué quería decir con eso. Estaba seguro de que no era una pirata, pero ¿podía ser tan diferente de su cuidadoso y cauteloso padre? Ese pensamiento lo inquietó, y en cierta manera también le provocó emoción.  


			«Quizá por eso a mí me gusta la aventura», pensó Max. 


			Tal vez pudiese descubrir más durante su misión. A lo mejor Roger lo conducía hasta la verdad. 


			El buggy acuático retumbó por el océano. Max vio bancos de peces transparentes con aspecto fantasmagórico nadando por encima de ellos. Y en la lejanía, un reflejo plateado en las turbias aguas verdosas, un grupo de columnas altas que se elevaban, una al lado de la otra, hasta lo más alto. 


			El Bosque de Cristal. 
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			CAPíTULO CUATRO 


			 


			EL BOSQUE DE CRISTAL 
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			A medida que se acercaban, Max vio que las columnas de cristal se elevaban hasta la superficie del agua y más allá. 


			—¿Llegan hasta lo alto de la cueva? —le preguntó a Roger. 


			—Así es, muchacho. Hasta allí arriba. 


			Max miró a Lia. 


			—Como aquella gigante que vimos cerca de la prisión flotante del Profesor —recordó—. Deben de sostener todo el techo de la Cueva de los Fantasmas. 


			Lia asintió. 


			—Y si les sucediera algo, esa enorme masa de piedra se vendría abajo. Hidrofantia quedaría destruida. Y Sumara también. 


			—¡No os preocupéis tanto, chicos! —dijo Roger—. Esas columnas llevan ahí miles de años… No se van a derrumbar ahora. 


			Max deseó que tuviera razón. 


			El Bosque de Cristal estaba emplazado sobre una capa de arena. Detrás de este, el suelo oceánico se terminaba de manera abrupta, como el borde de una estantería. Max no podía ver más allá. No había pendiente, tan solo una caída vertical. 


			Dispersas alrededor del bosque había unas enormes rocas negras lisas. Era un paisaje extraño y espeluznante. 


			—Así que es aquí donde conociste a mi madre… —dijo Max. 


			—Exactamente —confirmó Roger. 


			—¿Qué estaba haciendo ella aquí? 


			Roger estaba a punto de responder cuando Lia los interrumpió: 


			—¡Mirad! —gritó—. Esas cosas negras… 


			Max dirigió la mirada hacia donde apuntaba el dedo de Lia. Ahora que estaban más cerca pudo ver decenas de figuritas que pululaban alrededor de la base de las columnas de cristal y oyó una especie de zumbido. ¿Estaban erosionando las columnas? Arrancó el motor del buggy acuático y aceleró. 


			Las figuras negras eran robots regordetes, pequeños, no más grandes que un bebé. Tenían el cuerpo anguloso y los ojos eléctricos de un blanco brillante. Sus brazos rechonchos sostenían taladros eléctricos que zumbaban como un enjambre de abejas enfurecidas. No cabía duda: estaban arremetiendo contra las columnas. El agua estaba llena de diminutas virutas de cristal centelleante, y algunos de los robots las recogían y las almacenaban en carretas.  
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			Mientras Max observaba, el robot que estaba justo enfrente de él hizo un profundo agujero y abrió una brecha que corrió columna arriba. Más pedazos de cristal salieron despedidos y se quedaron flotando en el agua. Entonces Max vio que había toda una maraña de grietas como esa que se elevaban columna arriba. 


			—¡Las grietas llegan cada vez más y más alto! —gritó Lia—. ¡La columna se va a romper! 


			Roger soltó una risotada. 


			—A ver, aclara cuáles son tus prioridades. Esta es nuestra oportunidad de hacernos ricos, ¿no lo veis? ¡Ojalá tu madre estuviera aquí, Max! ¡Seguro que no le habría gustado perderse esto! 


			—¿Qué quieres decir? —le preguntó Max. 


			—Este cristal es muy valioso, amigo Max —dijo Roger—. Al peso, vale más que los diamantes. Es difícil extraerlo de las columnas sin herramientas especiales. Pero ya que alguien está teniendo la amabilidad de hacerlo por nosotros, ¡podemos llenarnos los bolsillos! 


			Sus botas con propulsión a chorro lo impulsaron hacia delante. Comenzó a recoger todos los pedazos de cristal que encontraba, y se los iba metiendo en los bolsillos de su traje. 


			Max y Lia se miraron. 


			—Esto es obra del Profesor —afirmó Max—. Puede usar los cristales para pagar sus maquinaciones. ¡Y al mismo tiempo está debilitando las columnas para poder derribar el techo y destruir Hidrofantia y Sumara! 


			—Está intentando matar dos tiros de un pájaro —comentó Lia. 


			—Bueno, casi —dijo Max—. Pero lo importante es que ¡vamos a detenerlo! 


			
	    


 	
	    
             


			CAPíTULO CINCO 


			 


			CRUSHER SE DESPIERTA 
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			Max vio que la columna más cercana a ellos era la que se encontraba en peor estado. Le habían extraído pedazos grandes y lo que quedaba estaba todo agrietado. Había varios robots ocupándose de ella, arremetiendo repetidamente contra el cristal con sus taladros. Cada vez que la golpeaban, la columna temblaba. Y si una se venía abajo, el resto iban a tener que soportar mucha más presión. 


			—Esta se va a caer, y pronto —le dijo a Lia—, a no ser que hagamos algo rápido. Voy a intentar detener a los robots. ¿Podríais tú y Spike sostener la columna? 


			—¡Evitaremos que caiga aunque nos mate! —aseguró Lia—. ¡No pienso permitir que el Profesor destruya mi ciudad! —Ella y Spike nadaron directamente hacia la parte superior de la columna, donde alcanzaba la superficie del agua. 


			—¡Roger! —gritó Max—. ¿Nos ayudas? 


			Este echó una mirada fugaz a su alrededor. 


			—Estoy algo ocupado por aquí. —Se fue nadando para coger un pedazo de cristal especialmente grande que se acababa de desprender. 


			—Genial —dijo Max—, gracias por tu colaboración. —Se volvió hacia Rivet—. Vamos, chico. 


			Cogió la superespada de grandes dimensiones que le había quitado a Shredder, la araña droide, y él y el perrobot se dirigieron hacia los dos mineros mecánicos que tenían más cerca. 


			Max blandió la superespada contra un robot y le dio justo donde se unían la cabeza y el cuerpo. Se oyó un sonido sordo cuando la cabeza del robot se separó y cayó flotando hacia el fondo marino. Pero su brazo mecánico continuó haciendo funcionar el taladro. 


			Max volvió a usar la espada para cortarle la extremidad al robot. 


			Rivet agarró el otro brazo del robot con su mandíbula metálica y lo alejó de la columna. Lo sacudió hasta que dejó caer el taladro. 


			Los robots no lucharon. «Son solo máquinas estúpidas, programadas para taladrar y nada más», pensó Max. Era raro. No era propio del Profesor dejar indefensa la operación de minar las columnas. 


			—¡Ayuda! —gritó Lia—. ¡No podemos aguantarla mucho más! 


			Max miró hacia arriba y vio a Lia y Spike apoyados contra la columna, Lia de espaldas y  Spike haciendo fuerza con su hocico. La cola del pez temblaba del esfuerzo que estaba haciendo al tratar de mantener en pie un objeto de semejante tamaño. Y no estaba siendo capaz. La columna se estaba inclinando a marchas forzadas. Se desprendían de ella pedazos cada vez más grandes. 


			Max fue con Lia y Spike y empezó a empujar la columna con las dos manos. Sintió la presión que oponía el enorme peso contra él, y se dio cuenta de que ya era demasiado tarde. 


			Se oyó un potente crac. 


			—¡Rayos y truenos! —gritó Roger. 


			Max vio de refilón cómo el hombre se alejaba de la columna a toda velocidad. 


			La gran masa se estaba rompiendo y derrumbando. 


			—¡No podemos salvarla! —gritó Max—. ¡Pongámonos a cubierto! 


			Se impulsaron y nadaron hacia aguas despejadas. 


			Al instante se oyó un enorme ¡buuuuuum! La parte superior de la columna que llegaba hasta el techo se había desprendido. Cayó y chocó contra el fondo del mar provocando que las corrientes se convirtieran en un tornado submarino.  
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			La onda expansiva arrastró a Max. No podía ver nada. El fango lo había cegado, los pedazos de cristal se le clavaban por todas partes y estaba boca abajo. 


			La superespada se le había soltado de la mano y había salido disparada dando tumbos. 


			Las corrientes lo arrastraron hasta el fondo. Chocó contra el sólido suelo con un golpe seco, se posó sobre sus pies e intentó limpiarse el lodo de los ojos mientras intentaba respirar y las corrientes marinas le pasaban por encima de la cabeza. 


			Por fin, la escena se aclaró un poco. Todavía no podía ver muy bien. El agua estaba llena de arena y piedras. Grandes pedazos de cristal caían al fondo del mar. Max se protegió los ojos y vio uno que se precipitaba a toda velocidad justo encima de él. 


			Se apartó de un salto. El cristal aterrizó en el mismo lugar donde hacía un momento estaba él, horadó un enorme agujero en la arena y levantó más nubes de escombros. 


			No podía ver a Lia, ni a Spike, ni a Roger. 


			Se oyó un sonido y Rivet apareció desplazándose con las hélices a toda máquina. Max le acarició la cabeza. 


			—¡Me alegro de verte, colega! 


			Estaba a punto de llamar a gritos a los otros cuando notó algo. 


			Las lisas rocas negras que habían visto antes se estaban moviendo. «Debe de tratarse de una corriente muy fuerte para arrastrar rocas de este tamaño», pensó Max. 


			Pero entonces vio que había algo intencionado en la manera en que las rocas se movían. No las estaba empujando de cualquier manera. Se estaban acercando todas a la vez. Como si se buscaran mutuamente. 


			Había unas veinte y formaron un semicírculo alrededor de Max. «Me están apuntando», pensó, y sintió un latigazo de pánico. 


			Unas patas puntiagudas salieron disparadas de la parte de abajo de las piedras. De repente, ya no parecían rocas. Parecían criaturas. Cangrejos gigantes o erizos de mar. 


			Se arremolinaron. 


			Max vio que una especie de tentáculos de acero les salían de cada sección del cuerpo. Los tentáculos se entrelazaron entre ellos para juntar las secciones haciendo clic. En pocos instantes habían formado una larga y segmentada criatura. La parte inferior de cada sección emitía una luz verde brillante. 


			La parte frontal se alzó. Dos ojos se abrieron y emitieron una luz amarilla. La cabeza se volvió para mirar directamente a Max, y su boca, llena de dientes afilados, se abrió y se cerró con ansias de comer. 
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			La palabra CRUSHER estaba grabada en su frente, justo por encima de los ojos. 


			A Max se le congeló la sangre.  


			«El Profesor no ha dejado su proyecto de minería indefenso del todo —pensó—. Ha puesto aquí esta robofiera para protegerlo. ¡Un ciempiés submarino gigante!» 


			
	    


 	
	    
             


			CAPíTULO SEIS 


			 


			¡ATRAPADOS! 
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			Crusher lo rodeaba casi por completo, como si estuviera dentro de una herradura. Max empezó a retroceder, pero los ojos de la robobestia se encendieron más todavía y soltó un fuerte zumbido. Arrastró sus patas por el fondo marino para acercarse más al chico y que no pudiera escapar. 


			—¡Max! 


			Era la voz de Lia. El lodo ya se había aposentado y el agua estaba ahora más clara. Ella se encontraba a su espalda, no muy lejos, con  Spike, que parecía que estaba tumbado en el suelo. Estaban ambos casi rodeados por el cuerpo del ciempiés. 


			Max nadó hacia ella. La bestia marina fue tras él zumbando como una avispa. El destello amarillo lo siguió como una sombra espeluznante. 


			—Lia, ¿estás bien? 
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			La chica luchaba para contener sus lágrimas.  


			—Mira… ¡Mira lo que le ha pasado a Spike! 


			Un pedazo de cristal enorme había caído encima de una de las aletas laterales del pez espada y se había quedado clavado en el fondo marino. La arena que lo rodeaba estaba empapada de sangre. La otra aleta de Spike se movía con dificultad, y miró a Lia con sus grandes y redondos ojos. Rivet se acercó a la cabeza de su amigo y soltó un ladrido electrónico. 


			—Pobre pez —dijo. 


			Max trató de levantar el trozo de cristal. Imposible… Pesaba demasiado. 


			Entonces tuvo una idea. 


			—Rivet, ¿puedes escarbar alrededor? Si fueses capaz de hacer un hueco por debajo, Spike podría sacar la aleta. 


			—¡Sí, Max! 


			El perrobot empezó a escarbar en la arena con sus patas metálicas, creando nubes de lodo que flotaban inquietas en el agua detrás de él. «Si podemos sacar a Spike antes de que Crusher ataque, tendremos la oportunidad de escapar», pensó Max. 


			Max miró a su alrededor y el corazón le dio un vuelco al ver que el ciempiés estaba estrechando el círculo a su alrededor, sin prisa pero sin pausa. Max vio sus patas puntiagudas moviéndose a través de las secciones, clavándose en la arena a medida que se acercaba. ¿Les daría tiempo de liberar a Spike? 


			—¡Cava más rápido, Riv! 


			—¡Sí, Max! 


			—El ciempiés… ¿crees que se ha alterado por la caída de la columna de cristal? —preguntó Lia—. ¿Por qué, si no, ha salido a por nosotros? 


			—Seguro que el Profesor lo usa para proteger los avances en la minería —respondió Max—. Lo hemos activado al atacar a los robots. 


			El ciempiés gigante estaba espantosamente cerca. A Max se le hundió el corazón al ver que había formado un círculo totalmente cerrado a su alrededor con la mitad trasera de su cuerpo. Los tenía rodeados por completo. 


			Ahora soltaba un resplandor verdoso. Levantó la punta de la cabeza y miró a Max con sus ojos amarillos. El zumbido que emitía sonaba enfurecido. 


			«Tenemos que intentar defendernos», se dijo Max. Miró a su alrededor buscando la superespada gigante que se le había caído de las manos al derrumbarse la columna de cristal, pero no la veía por ningún lado. Todavía llevaba la suya, una superespada mucho más pequeña, en el cinturón… Pero ¿iba a servirle de algo contra una robobestia tan grande como Crusher? 
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			Entonces se acordó de que el aguijón seguía en el buggy acuático. Si podía hacerse con él, tal vez tuviera suficiente fuerza para frenar al ciempiés gigante. 


			—¡Sigue cavando! —le dijo a Rivet—. Voy a hacer algo. 


			Se impulsó hacia arriba y empezó a nadar por encima de las secciones del ciempiés hacia el buggy acuático. 


			—¡Cuidado, Max! —gritó Lia. 


			El chico se volvió y vio cómo la cabeza del ciempiés se abalanzaba sobre él chasqueando las mandíbulas metálicas. Por poco le muerde el brazo.  


			Sacó la espada de su cinturón y arremetió contra Crusher. La bestia volvió a chasquear la mandíbula, agarró la superespada de Max y la lanzó a un lado. 


			Volvió a abrir su boca llena de dientes afilados como si soltara una carcajada maléfica. Se abalanzó sobre Max y este pudo apartarse del peligro dando un giro, pero la criatura se elevó en el agua sobre las puntiagudas patas de su cuerpo seccionado. 


			Max intentó esquivarlo, pero era demasiado rápido y le bloqueó el paso. Las patas apuntaban hacia él como agujas gigantescas, empujándolo hacia el fondo y hacia el interior del círculo de sus segmentos posteriores. 


			El zumbido se hizo más fuerte. El círculo se reducía. «Así es como acaba con sus víctimas —pensó Max—. Las rodea hasta aplastarlas.» Haría honor a su nombre si no conseguían liberarse. 


			La parte superior de su cuerpo gravitaba sobre ellos, y las patas, como agujas, los rodeaban. Su resplandor era de un radiante color verde, como envenenado. Los ojos amarillos de su cabeza redonda miraron hacia abajo y abrió la boca, hambriento. 


			«Estamos en un serio aprieto —pensó Max—. ¡Y no tenemos ni un arma!» 


			
	    



  

     


    CAPíTULO SIETE 


     


    MAX CONTRAATACA 
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    Rivet todavía estaba cavando a toda máquina. Mientras, Crusher se iba acercando más y más. 


    —¡Vamos,  Rivet! —lo animó Lia. Estaba agachada a su lado y lo acariciaba. 


    Max vio un movimiento al otro lado de Crusher. Era Roger, que venía hacia ellos. 


    —¡Roger! ¡Ayúdanos! 


    —Qué bien os viene tenerme aquí, ¿a que sí? —dijo Roger—. ¡No os preocupéis, pronto enviaré esa cosa a los brazos de Neptuno! 


    Sacó la pistola láser del cinturón de su traje de buceo, apuntó a la cabeza de Crusher y disparó. 


    Del cañón de la pistola salió un débil rayo de luz que se apagó antes siquiera de alcanzar a la bestia. 


    —Lo siento —dijo Roger—. Debe de estar descargada. 


    Con un movimiento repentino, Spike logró liberarse de la roca de cristal que lo había atrapado y salió nadando. Por fin Rivet había conseguido cavar lo suficiente. 


    —¡Spike! —dijo Lia—. ¿Estás bien? Quédate quieto. —La chica le examinó la aleta, que sangraba—. ¿Puedes moverla? 


    Poco a poco, la aleta del pez espada empezó a inclinarse arriba y abajo. 


    —¡Ay, Spike…! ¡Gracias a Tallos que estás bien! 


    —¡Mirad! —gritó Max. 


    El círculo del ciempiés se estrechaba todavía más y no tenían escapatoria… El chico casi podía tocarlo por ambos lados si estiraba los brazos. Las afiladas piernas metálicas de las secciones superiores pendían sobre ellos como un techo de espadas. No había salida por ahí. Estaban a punto de quedar totalmente atrapados en una prisión robótica. 
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    —¡Tenemos que detenerlo! —dijo Max.  


    Empujó con todas sus fuerzas el liso cuerpo metálico del ciempiés. Lia hizo lo mismo por el otro lado. Rivet los imitó presionando la espalda de Crusher, con sus propulsores zumbando. Spike clavó su pico, que era como una afilada hoja de afeitar, a la robobestia. 


    Pero no sirvió de nada. Crusher era demasiado duro. El círculo se estrechaba sin piedad. 


    Max tuvo una idea. 


    —¡Roger! —gritó—. ¡Coge el aguijón de la medusa del buggy acuático! 
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    —¡Claro! Ahora ya te parece mejor que te impidiese regalárselo a los grundle, ¿verdad? —dijo Roger. 


    Se alejó y regresó unos segundos más tarde con el tentáculo robótico de Stinger. Pudo pasar el aguijón entre las patas puntiagudas que descendían del ciempiés y las secciones traseras. Max lo cogió evitando tocar la punta. 


    —¡Rápido, Max! —dijo Lia.  


    Este clavó la punta centelleante del tentáculo en el ciempiés gigante. 


    Hubo un chispazo y un crujido. El zumbido que emitía Crusher se hizo más agudo, como si se retorciera de dolor. Las patas se revolvieron y la sección que Max había pinchado se vino abajo. 


    —¡Cuidado, Max! —ladró Rivet. 


    La mitad superior de Crusher cayó y las patas, de un verde brillante venenoso, iban a toda velocidad hacia Max. 


    Levantó el aguijón y lo clavó en una de las extremidades de Crusher. De nuevo, hubo un chispazo y un zumbido agudo. El ciempiés retrocedió agitando las patas de manera salvaje. 


    Max respiró, aliviado. 


    —Bueno, podemos mantenerlo a raya —dijo—. Con esto hemos ganado un poco de tiempo. 


    —Pero ¡no tenemos ni un segundo que perder! —dijo Lia. Luego señaló algo—. ¡Mirad! 


    Max vio que los robots mineros volvían al trabajo. Estaban arremetiendo contra otra de las columnas de cristal. Ya se podía ver una red de grietas. «Si esta también se viene abajo, puede que sea suficiente para que toda la cueva se derrumbe —pensó Max—. Y entonces tanto Hidrofantia como Sumara quedarán destruidas.» 


    —Tienes razón —dijo—. No podemos permitir que ninguna otra columna se derrumbe. ¡Tú —le gritó a Roger—, intenta detener a esos robots mineros! 


    —¿Detenerlos? —dijo Roger—. ¿Por qué? Están sacando cristal de una pureza de alto grado que vale una fortuna en el mercado libre… ¡En mi profesión no se le da la espalda a un tesoro! 


    —¿Qué profesión? —preguntó Lia—. ¿La piratería? 


    —No soy pirata —aclaró Roger—. Yo soy… esto… un experto en rescates. 


    —¡Escúchame bien! —dijo Max—. Ya has visto lo que pasa cuando una columna se derrumba. Si esta también cae puede que no tengamos tanta suerte. Hacerte con un tesoro no te va a servir de nada si esa roca te cae encima de la cabeza. 


    —Mmm —sopesó Roger—. Me has convencido, chaval. De acuerdo, veré qué puedo hacer. 


    Se alejó hacia la columna de cristal. 


    —¡Cuidado, Max! —gritó Lia. 


    Crusher volvía a estrechar el círculo, y rápido. Max vio cómo sus patas se movían por la arena sobre un charco de luz verde, y cómo su cuerpo liso y metálico se acercaba. 


    Max lo golpeó con el aguijón. La bestia removió las patas y reculó, dándoles así un poco de aire. 


    Roger había llegado hasta la columna y estaba haciendo todo lo que podía para ir apartando a los robots, uno a uno. Pero cada vez que Roger quitaba uno de la superficie, otro ocupaba su lugar. Tampoco ayudaba que Roger interrumpiera su tarea de vez en cuando para meterse algunos cristales más en los bolsillos.  


     


    

      [image: ]

    


     


    —Solo no serás capaz —observó Max—. Tenemos que librarnos del ciempiés para poder ir a detener a esos robots. 


    Lia negó con la cabeza. 


    —Salir de aquí no será suficiente. No se va a quedar quieto mirando cómo nos deshacemos de los robots. Tenemos que destruirlo. 


    —Buen plan —dijo Max—, pero ¿cómo? 


    —¿Qué me dices de esas minas acuáticas que trajiste del cementerio de Sumara? 


    —¡Pues claro! Bien pensado. 


    El cementerio era donde los merryn guardaban toda la tecnología de los humanos que encontraban en los naufragios. No la entendían ni le daban ningún uso. Max había cogido algunas minas acuáticas (explosivos potentes que funcionaban bajo el agua). Las había usado para entrar en la Cueva de los Fantasmas, pero quizá también se pudieran usar contra una robobestia… 
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    —Me han sobrado algunas —continuó—. Están guardadas en el buggy acuático. Pero no puedo hacerlas explotar aquí, en este espacio tan reducido. ¡Saldríamos todos volando! 


    —Tú entiendes de máquinas —dijo Lia—. ¿No podrías abrir a Crusher de alguna manera para entrar hasta su panel de control… y hacer que nos suelte? 


    Max se frotó la barbilla mientras pensaba. 


    —Quizá sí —dijo—. Y entonces, si consigo alejarlo de las columnas, podría hacerlo explotar de manera segura. 


    De repente, Rivet ladró. 


    —¡Peligro! 


    La cabeza de Crusher serpenteó por el agua, directa hacia Lia, con la boca abierta. 


    Spike salió disparado hacia ella e impactó contra la cara del monstruo. El golpe mandó al pez espada al fondo del mar, pero había servido para evitar el ataque de la robobestia. Su mandíbula llena de dientes afilados estuvo a punto de agarrar la cabeza de Lia.  


    Max levantó el aguijón de la medusa. Hubo otro chispazo y un crujido. La mitad superior del ciempiés retrocedió de nuevo. El chico vio que sus ojos amarillos centelleaban, como si estuviera enojado. ¿Cuánto tiempo más podría aguantar? La carga eléctrica del aguijón no duraría para siempre. Tenía que destruir o anular a Crusher, y pronto. Pero ¿cómo iba a llegar hasta el panel de control? 


    —El problema es que no se va a estar quieto para que pueda abrirlo —le dijo a Lia—. Se va a agitar y saldré disparado. 


    —Si pudieras atarte de alguna manera… —sugirió ella. 


    Max miró el tentáculo de la medusa que tenía en la mano. 


    —Puede que tengamos un plan —anunció. 
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			CAPíTULO OCHO 


			 


			CONDUCIENDO A CRUSHER 
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			El cerebro de Max iba a mil por hora. Para que el plan tuviera éxito tenían que trabajar juntos. 


			—¡Roger! —gritó. 


			Este miró a su alrededor, pausando su lucha contra los robots mineros. 


			—¿Qué? ¡Estoy algo ocupado por aquí! 


			—Ve nadando hasta el buggy y coge las minas acuáticas. Y no olvides el detonador. 


			—¡A ver si te aclaras! ¿Qué quieres que haga, que luche contra los robots o que vaya a por las armas? 


			—¡Las minas! —le gritó Max. Se volvió hacia Rivet—. Te voy a sacar de aquí. En cuanto puedas nadar, ve hacia Roger y coge las bombas. Llévatelas lejos de las columnas de cristal y entiérralas en la arena, ¿vale? 


			—¡Sí, Max! —ladró Rivet. 


			—Lia —dijo el chico—. Tú y Spike atacad a Crusher. Intentad distraerlo mientras yo encuentro dónde atarme. 


			—¡De acuerdo! —dijo Lia. 


			Ella y el pez espada se dirigieron hacia la sección más cercana del ciempiés. Lia empezó a dar patadas y puñetazos a la lisa superficie, mientras Spike le clavaba su afilado pico. 


			Crusher reaccionó al instante. La sección se dobló hacia un lado para que las patas, como dagas, apuntaran hacia dentro. Golpearon a Lia y a su pez espada con brutalidad.  Spike pudo detener el golpe con su pico. A la chica solo le dio tiempo de echarse hacia atrás para evitar el impacto.  


			 

            [image: ]

			 


			Max atacó las patas metálicas con el aguijón de la medusa y estas retrocedieron. 


			Rápidamente, Lia y Spike se desplazaron a la sección siguiente y atacaron de nuevo. Crusher se retorcía, todo el cuerpo se le agitaba y por un momento Max vio la juntura entre dos secciones: una red de tendones metálicos flexibles y articulados. 


			Solo necesitaba un momento. 


			Clavó el aguijón justo en el lugar de la unión. 


			Hubo un tremendo chispazo. Crusher reventó y se rompió en dos. 


			—¡Rápido! —dijo Max—. ¡Vamos! 


			Lia, Spike y Rivet salieron disparados hacia la brecha. 


			La mitad superior de Crusher miraba hacia la parte inferior. Su cara robótica inexpresiva parecía perpleja, como si no entendiera por qué ya no tenía pegadas sus secciones traseras. 


			Era su oportunidad. 


			Max nadó hacia la sección de la cabeza y se agarró por detrás con las manos y las rodillas. La cabeza se revolvió con violencia, pero antes de que pudiese lanzarlo por los aires, Max pasó el tentáculo de la medusa a su alrededor, con cuidado de mantener la punta lejos de él, y ató los dos extremos en la brecha entre la cabeza y lo que podría considerarse el cuello. La textura ligeramente pegajosa del tentáculo ayudó a que no se moviera. Lo tenía bien agarrado a su cintura. Crusher se revolvió, pero no pudo deshacerse de él. 


			Max recorrió con las manos la superficie en busca de un panel que pudiera abrir. No encontró nada, solo metal liso. ¡Tenía que haber una entrada a su engranaje! 


			«Los ojos», pensó de repente. 


			Se estiró hacia delante tanto como el robotentáculo le permitía, abriéndose paso por encima de la cabeza de la criatura y bajo su cara. Sintió el calorcillo de un ojo eléctrico en la mano. 


			Crusher se agitó y se removió intentando quitárselo de encima. 


			El tentáculo de la medusa se mantuvo en su sitio. 


			Max se abrió paso alrededor del ojo. Lo machacaría con la mano si era necesario, pero sería más fácil sacarlo, si podía… 


			¡Sí! Había una especie de aro alrededor del ojo que se giraba. Lo desenroscó. El ojo se salió de la cuenca, cayó y Max vio cómo descendía lentamente hacia el fondo del mar. 


			Crusher reaccionó con furia, saltando y agitándose de un lado a otro. Debía de estar programado para proteger a toda costa su mecanismo interior, pensó Max. Pero no habría manera de que pudiera sacárselo de encima. 
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			Se inclinó hacia delante para ver qué estaba haciendo. El tentáculo se estiró pero todavía lo agarraba con firmeza.  


			La cuenca del ojo era un agujero oscuro. Max pudo ver una maraña de cables y circuitos en su interior. Metió la mano y palpó. Encontró con los dedos una palanca móvil montada en un panel flexible. 


			Esta se movía de un lado a otro según el ciempiés se balanceaba de izquierda a derecha. Entonces subió al mismo tiempo que la cabeza de Crusher se levantaba. 


			«Vale —pensó Max—. Lo tengo. La palanca controla sus movimientos.» 


			Agarró la palanca y, con toda su fuerza, la sujetó para que se quedase quieta. 


			El ciempiés gigante se paralizó. 


			Poco a poco, Max bajó la palanca. 


			La cabeza de Crusher descendió lentamente hacia el fondo. Emitió un gemido chirriante como si protestara, pero el cuerpo fue detrás. 


			Max oyó a lo lejos el ladrido eléctrico de Rivet a través del agua. 


			—¡Aquí, Max, aquí! 


			Vio la diminuta figura de su perrobot en la distancia. Suficientemente lejos de las columnas como para que la explosión no las dañara. 


			Max giró la palanca para dirigir a Crusher hacia  Rivet. Estaba empezando a disfrutar. Tenía una extraña sensación de poder por el hecho de controlar a esa enorme robobestia. «Así es como debe de sentirse el Profesor», pensó. 


			Crusher se arrastraba por el fondo oceánico hacia donde estaban enterradas las minas. 


			Lia, montada sobre el lomo de Spike, se acercó y se desplazó a su lado. 


			—¡Fantástico, Max! 


			—Gracias, pero todavía nos queda algo difícil —dijo el chico—. Tenemos que calcular el tiempo al milisegundo. ¿Puedes ir a buscar a Roger y el detonador? 


			—Claro. 


			Lia y Spike salieron disparados. En la distancia, Max vio que Roger salía a su encuentro y les entregaba el detonador. 


			—¡Aquí, Max! ¡Aquí! —ladró Rivet. 


			Estaba en el lugar donde había enterrado las minas acuáticas, olisqueando la arena. 


			Max guió a Crusher hasta el punto exacto. Aguantó la palanca y el ciempiés se detuvo.  


			Lia reapareció detrás de él. Llevaba el detonador: una pequeña unidad de control negra con un panel táctil rojo. 


			—Perfecto —dijo Max—. Alejaos de aquí antes de presionarlo. Tu también, Riv. ¡Va a haber un montón de explosiones! 


			Había usado tres minas acuáticas para entrar en la Cueva de los Fantasmas, y eso había destruido un muro de rocas sólidas. Le habían quedado seis, así que esta explosión iba a ser el doble de potente. 


			—¿Y tú? —preguntó Lia. 
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			—Yo tengo que quedarme aquí para mantener a Crusher en esta posición hasta el último momento —explicó Max—. No te preocupes. Hazme una señal en cuanto presiones el detonador, me dará tiempo de ponerme a salvo. 


			—Si lo tienes claro… —dijo Lia algo dudosa. 


			Ella y Spike se alejaron nadando y Rivet fue tras ellos remando. Se detuvieron a una distancia prudencial. Lia sostenía el detonador de manera que Max pudiera verlo. 


			El chico notó que la palanca quería moverse bajo sus dedos; casi como si Crusher supiera lo que estaba a punto de suceder y estuviera intentando escapar. La sujetó con fuerza sin dejar que se moviera. 


			—¿Preparado, Max? —le gritó Lia. 


			—Preparado —confirmó él. 


			Cuando la palanca bajara disponía de unos diez segundos para nadar hasta ponerse a salvo. Serían suficientes siempre que se mantuviera cerca del fondo, ya que la explosión se elevaría y pasaría por encima de su cabeza. 


			Vio a Lia levantar la mano y presionar el panel táctil. 


			Soltó la palanca de Crusher e intentó desatarse del tentáculo de la medusa y patalear. 


			Crusher empezó a sacudirse y a moverse, pero el tentáculo permanecía en su sitio. 


			«¡No puedo moverme!» 


			El suave y pegajoso tentáculo lo sujetaba con fuerza. 


			Solo tenía diez segundos para ponerse a salvo. 


			Menos: nueve, ocho… 


			Tiró frenéticamente del tentáculo, que se estiraba, pero no se rompía. Crusher estaba zumbando otra vez, sonaba más enfurecido que nunca. Max notó que la sangre le palpitaba en los oídos. 


			Siete. 


			Seis… 
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			CAPíTULO NUEVE 


			 


			TRAGADOS VIVOS 
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			Crusher volvió a levantarse, tratando en vano de sacarse a Max de encima. No tenía ni idea de la explosión que estaba por venir y no se estaba apartando de la zona de detonación. «Y yo tampoco», pensó Max desesperado. 


			Forcejeó con el tentáculo de la medusa, lo retorció y tiró de él para tratar de arrancarlo del cuerpo del ciempiés. Ni se movió. 
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			Cinco, cuatro…  


			—¡Parece que necesitas un poco de ayuda! —dijo una voz. 


			Max miró por encima del hombro y vio a Roger, que llevaba la superespada de la pata de Shredder en la mano. Max se sintió aliviado. 


			Roger batió el arma con fuerza hacia abajo y el tentáculo se partió en dos. Después agarró el brazo de Max y tiró de él. Los cohetes de sus botas se encendieron. Ambos se alejaron rápidamente del ciempiés, manteniéndose cerca del fondo marino. 


			Un par de segundos más tarde Max oyó el BUUUM de la explosión. Notó como si le hubieran perforado los tímpanos. 


			En ese momento sintió como si una mano gigante tirara de él con una fuerza increíble. Lo llevó lejos de Roger y se vio envuelto en una marea submarina. Vio pedazos de Crusher pasar flotando: trozos de patas, fragmentos de la capa exterior y cachitos de su engranaje interno. 


			La cabeza de Crusher, con su único ojo, venía directa hacia él. Pesaba lo suficiente como para que le hiciera mucho daño, incluso aunque la robobestia ya hubiera sido destruida. Se apartó hacia un lado y sintió el zumbido del agua cuando la mole pasó a toda velocidad por su lado. 


			Cuando la fuerza de la ola por fin disminuyó, Max se calmó y miró a su alrededor. No se veía a Roger por ninguna parte. Deseó que sus botas autopropulsadas lo hubieran llevado a un lugar seguro, lejos de la explosión. 


			El fondo marino estaba lleno de pedazos de Crusher. Max vio su superespada tirada entre los escombros y sintió una gran alegría, como si se hubiera encontrado con un viejo amigo. No parecía dañada. El vernium sólido de la hoja no tenía ni siquiera un rasguño. La recogió y se la colgó del cinturón. 


			Cerca de donde había encontrado la espada había un trozo del caparazón de Crusher con dos de las patas en forma de daga colgando. «Me podrían resultar útiles», pensó Max al recordar lo bien que les había venido tener la pata de Shredder. La cogió y empezó a nadar hacia el Bosque de Cristal. 


			Vio a Lia, Spike y Rivet más adelante y los llamó. 


			—¡Max! —exclamó Lia—. ¡Lo has conseguido! 


			Rivet pataleó y le lamió los brazos a Max con su rasposa lengua metálica. 


			—No lo habría logrado sin la ayuda de Roger —confesó Max—. Me salvó. ¿Lo habéis visto? 


			—¡Aquí estoy, compañeros! —dijo este al llegar tras él. 


			—Gracias —dijo Max—. ¡Me has salvado la vida! 


			—Solo te devuelvo el favor —explicó Roger—. Tú me ayudaste con los mortíferos peces arcoíris, ¿te acuerdas? El viejo Roger nunca olvida. De todos modos, parece que hemos destruido a Crusher. ¡Misión cumplida, grumetes! 


			—No del todo —puntualizó Max—. Primero tenemos que detener a esos robots mineros. 


			Los pequeños robots negros continuaban erosionando la columna de cristal. Ni siquiera se habían inmutado por la explosión. 
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			—¡Vamos! —dijo Lia. 


			Se lanzaron hacia los robots. Spike los pinchaba y cortaba con su hocico. Rivet les mordía con sus mandíbulas de hierro. Max les rebanó los brazos con su superespada mientras Roger usaba la larga pata cortante que había sacado de Shredder. Lia agarró una punta que se había desprendido y les golpeaba la cabeza.  


			No tardaron en dejar fuera de combate a los robots mineros. Desactivados, cayeron a los pies de las columnas de cristal y se quedaron en el lecho marino como cucarachas muertas. 


			Las columnas de cristal estaban agrietadas y partidas, pero todavía se sostenían en pie. 


			Max respiró hondo. De pronto era consciente del enorme esfuerzo que había hecho. Estaba exhausto y le dolían las piernas y los brazos. Pero se sentía bien. Habían derrotado a Crusher y habían detenido la operación minera del Profesor. 


			—¡Ahora sí que es misión cumplida! —dijo. 


			Habían impedido que el techo de la cueva se derrumbara. Hidrofantia y Sumara estaban a salvo. 


			De momento. 


			—Tenemos que seguir —apuntó Lia—. Nos dirigimos a la guarida del Profesor, ¿os acordáis? 


			Max sintió una punzada en el corazón. No habían encontrado ni rastro de su madre. Pero Lia tenía razón. Debían detener al Profesor antes de que causara más problemas. 


			—Estoy de acuerdo… Tenemos que ir hacia el este. Por allí. —Señaló hacia el acantilado, detrás del Bosque de Cristal. 


			—Supongo que iré con vosotros —dijo Roger—. Puede que haya riquezas en abundancia por allí. 


			—¡Pues venga! —exclamó Max—. ¡Vamos, Rivet! 


			Nadó hacia el fondo para recuperar su buggy acuático. Ató las patas de Crusher a la parte de atrás. Después de pensarlo durante un instante, sacó la caracola de su madre y se la metió debajo de la túnica para guardarla mejor.  Rivet subió al vehículo. Max pisó el acelerador y el buggy acuático empezó a moverse por encima del fondo oceánico. 


			Lia y Spike descendieron nadando para ponerse a su lado. Roger los siguió al otro lado del buggy con sus botas de autopropulsión. 


			Salieron del bosque, dejando atrás el acantilado que habían visto nada más llegar. Era tan profundo que alcanzaban a distinguir el fondo marino. Max volvió la cabeza y observó el filo, liso y gris, de la sima que acababan de pasar. Poco a poco fueron descendiendo hasta que ya no vieron nada por encima de ellos. 


			—Roger —dijo Max—. Dijiste que fue aquí donde conociste a mi madre. —Estaba dispuesto a averiguar tanto como pudiera—. ¿Cuánto hace de eso? 


			—Ah, bueno, déjame pensar, amigo Max… —empezó Roger—. Debió de ser… 


			—¿Alguien… nota algo? —interrumpió Lia. 


			Roger frunció el ceño. 


			—¿Que si notamos qué? 


			De repente, Max se dio cuenta de que estaban aumentando la velocidad. Algo estaba tirando de ellos hacia abajo y hacia atrás, hacia la base del acantilado gris. 


			—¿Qué está pasando? —preguntó él—. Lia, ¿qué es esto? 


			—No lo sé —contestó—. ¿Una corriente marina, quizá? —Pero no sonó convincente. 


			—¡Alto! —dijo Roger—. ¡Esto no tiene buena pinta! —señaló algo—. ¡Mirad hacia dónde nos está llevando! 


			Al mirar atrás, Max pudo ver el acantilado gris de nuevo. Se dirigían hacia allí, hacia una vasta caverna. Una cordillera curva de picos blancos, tan grandes como montañas, rodeaba la entrada. Eran extrañamente regulares… muy afilados y puntiagudos, y demasiado iguales. 


			—¡Todos a nadar! —gritó Roger—. ¡Como si os fuese la vida en ello! 


			Max notó la urgencia en su voz. Trató de conducir el buggy acuático contra la corriente, pero esta era demasiado fuerte. Los propulsores de Rivet aceleraron, pero a él lo arrastraba la misma fuerza. Max vio a Lia y Spike esforzándose para escapar, pero ni siquiera ellos pudieron avanzar ni un milímetro. Roger encendió sus botas autopropulsoras. Se pusieron en marcha, pero no hubo ninguna diferencia. La corriente los tenía atrapados y los estaba succionando a un ritmo constante. Podían resistirse tanto como quisieran; era inútil. 


			—¡Tenemos problemas, compañeros de abordo! —exclamó Roger. Bajo el casco tenía la cara pálida—. No creo que salgamos de esta… ¡y yo con los bolsillos llenos de tesoros! Creo que no voy a tener ocasión de gastármelos. 


			—¿Qué pasa? —gritó Max—. ¿Qué son esas colinas? 


			—¡No son colinas, chaval! —soltó Roger—. ¿Acaso no tienes ojos en la cara? 


			Max enfocó la mirada. Tras los picos blancos había una zona de picos rojos y detrás, lo que parecía un enorme túnel negro. Por encima, había otra cordillera de montañas blancas (del revés, qué extraño) y el liso y gris acantilado que se elevaba… 


			De repente, algo se encendió en el cerebro de Max, y toda la escena cobró sentido. 
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			Un sentido terrible. 


			Las colinas no eran tales… ¡Eran dientes! 


			La zona roja era una lengua gigante, el túnel, una enorme garganta. Y el acantilado gris debía de ser el hocico de una bestia gigantesca, más grande que una ballena, más inmensa que todo lo que Max pudiera imaginar. El chico recordó la criatura enorme que dormía bajo Spectron, la ciudad de los fantasmas marinos. Había oído su latido lento y había sentido su suave y fría piel bajo la arena. ¡La explosión debía de haberla despertado! 


			Oyó un gruñido de baja intensidad, como un trueno en la distancia. 


			—¿Qué pasa, Max? —preguntó Rivet. 


			—Algo malo —respondió él. 


			La monstruosa boca de la criatura los estaba succionando. Los dientes y la garganta se acercaban cada vez más, y se hacían más grandes a cada segundo que pasaba.  


			Redobló sus esfuerzos para nadar contra la corriente, y vio que los otros hacían lo mismo. 


			Era desesperante. 


			Habían derrotado a Crusher y habían salvado el Bosque de Cristal, pero ahora los iba a tragar vivos una boca gigantesca. Y no podían hacer nada para evitarlo. 


			
	    


 	
	    
             

			En la próxima aventura de AQUAFIERAS,
Max deberá enfrentarse a 

             


			[image: ]


			 


			Lee aquí un fragmento en exclusiva: 


			 


			Afilados picos blancos se elevaban en el agua turbia hasta donde a Max le alcanzaba la vista. No eran montañas: eran unos dientes enormes. Max estaba mirando fijamente la boca de la criatura marina más gigantesca que había visto en su vida. Era más grande que cualquier barco construido en su ciudad natal, Aquora, tal vez incluso más que la ciudad misma. Una lengua rosada se arrastró hacia ellos y luego regresó al negro agujero de la garganta del monstruo. 


			—¡Se nos va a tragar! —gritó Lia. 


			Un torrente de agua poderosa como una resaca se apoderó de Max y lo arrastró. Se soltó del buggy acuático y salió disparado hasta que se lo vio tan pequeño como el juguete de un niño. 


			—¡Nadad para salvar la vida! —dijo Roger ¡Que cada marinero se responsabilice de su pellejo! 


			Se volvió y empezó a avanzar a contracorriente. Los propulsores de sus botas dejaron un rastro de burbujas a medida que se alejaba. 


			«Típico», pensó Max. 


			—¡Tras él! —gritó Lia. 


			Se subió al lomo de Spike mientras el pez espada se esforzaba por luchar contra la fuerza del agua. Los propulsores de las patas de Rivet rugieron. Max pateó tanto como pudo, pero la corriente era demasiado fuerte. Roger era ya un punto en la distancia, y, sin embargo, parecía que se hacía más grande de nuevo. 

            
            «Ni siquiera sus propulsores tienen suficiente potencia.»


			—¡Espera, Max! —ladró Rivet al ponerse a s lado. 


			El chico se agarró al collar del perrobot, pero sintió que la corriente de agua se hacía intensa como un vendaval. Los succionaba cada vez más rápido hacia la boca de la criatura. 


			«¡No puede terminar así! —pensó Max—. Después de todo lo que hemos logrado…» 
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